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OFRENDA: 

Isaías 43:15,  El altar era el lugar donde se llevaban las ofrendas y se presentaban, hoy en el 

Nuevo Testamento, no tenemos que traer palomas, ni becerros, ni novillos, pero igual 

tenemos que traer ofrendas a Dios, nuestros altares no deben estar llenos de quejas, de 

iniquidades, de maldades, sino de ofrendas, Dios se abruma con tanto pecado e iniquidades, a 

Dios también le gusta que le llamemos para decirle algo bueno,  debieras ofrendarle a Dios por 

tu trabajo, por tus hijos, por cualquier cosa que quisieras pedir,  una ofrenda trae inmersa Fe y 

la seguridad de que Dios va a escuchar,  cambiemos un poco la mentalidad de que creemos 

que todo nos lo deben dar,  ofrendemos en medio de un problema  y siempre tendrás un 

testimonio y una bendición.   Llamémosle la atención al Señor con una ofrenda, invierte las 

fuerzas que gastamos llorando y quejándonos, en ofrendarle al Señor.  Presente una ofrenda  

hoy, no se queje.   Somos una Iglesia que ofrecemos no que nos quejamos, que damos no que 

demandamos. 

ENSEÑANZA: 

Ezequiel 47:1-10, Las grandes civilizaciones antiguas edificaron  alrededor de ríos, Egipto no lo 

sería por el Nilo, Mesopotamia no lo sería sin el Tigris y el Éufrates,  Cartagena está cerca al 

mar, el valor de nuestras tierras dependen de la cercanía al río.  

El nombre de la Iglesia viene de este proceso al que Dios llamó a Ezequiel, Dios una vez que tu 

le conoces tiene un cordel y va midiendo el avance de tu vida espiritual, aquí las cosas es 

caminando. A los mil codos el agua es a los tobillos, donde no hay cambios, no hay 

compromiso,  el que no nadare en el río no vivirá, agua a los tobillos aquellos que vienen solo 

los domingos, que aún andan en sus parrandas, a éstos Dios no los bendice.   

Después midió otros mil  y me hizo pasar hasta las rodillas que significan rendición,  donde se 

doblega nuestra voluntad a la voluntad de Él, entendiendo que mis caminos no son sus 

caminos. 

Midió otros mil y me hizo pasar hasta los lomos, es decir hasta la cintura, esto significa que no 

es con nuestras fuerzas o habilidad sino por su Santo Espíritu, esto representa cuando ya 

estamos en la Academia,  donde nuestra vida espiritual es fortalecida. 

Midió otros mil y ya no podía pasar el rio sino a nado, si quieres entrar en las profundidades de 

Dios no encontrarás fondo, dependes totalmente de Dios, irás donde Dios te lleve.  En esta 

parte del proceso Dios quiere que pases a nado. 

Luego me sacó y me hizo caminar por las riberas del río, y en ellas había muchísimos árboles, lo 

vio de regreso, la abundancia y la prosperidad, Dios de ida te trata y de regreso te bendice.  De 

ida no ves, tus valores cambian, te das cuenta que el diezmo es como prosperamos, el servicio 



le agrada a Dios,  no verás muchísimos árboles al uno y otro lado sino te metes en el río.  Si no 

hay procesos en tu vida no hay bendición.    

Tobillos: Domingos 

Rodillas: Encuentros 

Lomos:  Academia 

Nado:  Enviado 

Todo lo que te costó años conseguir creías que si te hacías cristiano te hacías pobre, Si Dios te 

quita al Faraón que te retuvo por años, eso es que Dios te va a dar prosperidad mucho más 

abundante que la que el mundo te había dado.  Dios recompensa mejor que si trabajaras en la 

mejor empresa. 

Algunos no vienen a la Iglesia por estar trabajando, a aquellos que son capaces de dejar 

cualquier cosa por atender las cosas de Dios, reciben recompensa, no sabes que Dios está 

haciendo cuando vienes a la Iglesia, Dios te lleva a la abundancia, cuando tú le das la barca a 

Jesús  dándole tu casa, tus recursos, tu carro Dios se encarga de bendecirte.  En Génesis 32: 

22-24,   Para tu llegar a la bendición tienes que pasar por un proceso: 

1. Jacob estaba huyendo, hizo pasar a su familia por el arroyo, él sabía que la cosa era 

nadando,  dice la Escritura que se quedó solo, Dios te lleva a un sitio donde quiere 

hablar contigo y transformar tu vida, aquí le llamamos Encuentro.  La bendición está 

pasando el arroyo en un tiempo de soledad, a Jacob le cambiaron el nombre ese día 

por Israel, porque Jacob significaba peleando con Dios, así muchos pelean con Dios por 

una cosa u otra que no les parece, en un encuentro Dios te cambia tu nombre de 

alcohólico, drogadicto o que nada le resulta por Bendecido, Sano.  Todos los grandes 

hombres de Dios buscaron la bendición, aquí está en ese Encuentro.   Hay un lugar 

para que Dios te bendiga, allí en el Encuentro Dios te bendecirá.  Usted tiene que 

entrar en un proceso donde vea a Dios obrar en su vida, tiene que verlo cara a cara,  

en ese momento será librada tu alma.  Como cuando había pasado Jacob por Peniel,  

Dios le desencajó su cadera,  cuando te encuentras con Dios tu caminar cambia, no 

eres el mismo.  Cambia tu destino, tu dirección.   Usted no necesita plata sino la 

bendición de Dios.  La bendición es necesaria para cumplir un propósito. 

2. Hechos 9:1, Saulo queriendo ir contra hombres de Dios,  sintió un resplandor y cayó 

rostro en tierra,  y el Señor le habló e indicó que debía hacer,  estuvo tres días sin ver, 

metido con el Señor, si quieres cambios en tu vida debes meterte con el Señor.  El 

Señor le mandó a Ananías  que  fuera  a la calle llamada Derecha,  es decir, que Dios 

endereza lo torcido,  si  Dios no te toca ni te transforma no podrás estar delante de 

reyes y tener influencia.  Cuando Dios te cambia y te sumerge en el río.  Te descoyunta 

para que camines bien, Te lleva a la calle Derecha para enderezar lo torcido, Te cambia 

nombre para que no seas más el derrotado sino prosperado.  Te bendice para que 

cumplas su propósito.  


